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Entró en Jericó 1 y la fue atravesando, cuando un hombre llamado Zaqueo, jefe de recaudadores y muy rico, intentaba ver quién era Jesús; pero a causa del gentío, no lo conseguía, porque era bajo de estatura2. Se adelantó de una carrera y se subió a un sicómoro para verlo, pues iba a pasar por allí. Cuando Jesús llegó al sitio, alzó la vista y le dijo 3 : ---Zaqueo, baja aprisa, pues hoy tengo que hospedarme en tu casa4. Bajó a toda prisa y lo recibió muy contento. Al verlo, murmuraban todos porque entraba a hospedarse en casa de un pecador. Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: ---Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres, y a quien haya5 defraudado le restituyo cuatro veces más.[9]Jesús le dijo: ---Hoy ha llegado la salvación a esta casa,   Lc 19.1-9








5.  Zaqueo tuvo una conversión real, porque experimento la alegría de que Jesús lo eligiera.  El deseo de darle un rumbo nuevo a su manera de vivir, fue fruto de este encuentro. ¿Qué necesitas que haga por ti?








         4. ¿Qué significa señor que quieras quedarte en mi        casa? ¿Qué implicaciones reales me trae?








Señor dame la gracia de experimentar tu mirada amorosa y misericordiosa como la experimentó Zaqueo.





¿Cuáles son esos impedimentos externos que hoy me            impiden reconocerte? ¿Qué es lo que interiormente me impide reconocerte?





¿Te reconozco señor hoy, queriendo entrar a mi vida, como entraste a Jericó? ¿Cómo encuentras hoy mi vida?








